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DOMINGO SEXTO DE PASCUA 
1ª lectura (Hechos 8, 5-8.14-17): Les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo. 
Salmo (65, 1b-3a.4-5.6-7a.16 y 20) «Aclamad al Señor, tierra entera» 

2ª lectura (1ª Pedro 3, 15-18): Muerto en la carne, pero vivificado en el Espíritu. 
Evangelio (Juan 14, 15-21): Le pediré al Padre que os dé otro Paráclito. 

 

«El Señor esté con vosotros», así saluda el presbítero al inicio de la celebración de la Eucaristía. «Y con tu 
espíritu», responde la comunidad. No es un saludo cualquiera, no es un saludo formal. Ya en el mismo saludo inicial 

se nos invita a entrar en el misterio de la fe, en la profundidad de la fe. El cristianismo vive de una experiencia 

fundamental: Jesús, el Cristo, vive y está con nosotros. Al Jesús que crucificaron, Dios lo ha resucitado y vive. La fe 

consiste en tener esta conciencia especial de la realidad, consiste en hacer experiencia de esta verdad: que el Señor 

vive y está con nosotros. 

Es así desde el inicio de la Iglesia. «He visto al Señor», les anunció María Magdalena a los apóstoles, aún 

sumergidos en la noche. María vio a Jesús Resucitado. Ya no lo vio con los ojos de la cara, sino con los ojos del alma, 

con los ojos de la fe. Una fe que busca, ama, se abre, confía. En aquellos momentos de desolación y desconcierto, en 

aquella situación de orfandad, ella creyó y vio, y pudo así ayudar a sus compañeros a hacer el camino hacia el interior 

de sí mismos y descubrir allí, al Señor. 

Hay una fe que vive del exterior, que se alimenta de un ambiente cultural cristiano (cada vez menor), y hay una fe 

interior, la que nace y crece en el corazón, capaz de ver en lo escondido al Señor, como María. El autor del evangelio 

de Juan nos lo ha dicho hoy de nuevo: «está en vosotros». Es una gracia. Antes de nada, la fe es una gracia de Dios, 

un regalo inmerecido. En el siglo pasado una figura tan importante para la Iglesia como fue el teólogo alemán Karl 

Rahner afirmaba: «el cristiano del futuro o será un “místico”, es decir, una persona que ha “experimentado” algo, 
o no será cristiano. Porque la espiritualidad del futuro no se apoyará ya en una convicción unánime, evidente y 
pública, ni en un ambiente religioso generalizado». 

Ya estamos en ese futuro. ¿Necesitamos hacer experiencia de ese “algo”? Yo creo que sí, porque ese “algo” es el 

Espíritu, es Dios en el fondo del alma, es su paso por el fondo de los acontecimientos de la vida. Para hacer que esa 

experiencia sea posible hemos de atrevernos a detener nuestras prisas hacia ninguna parte; necesitemos hacer silencio 

ante tanto ruido y poder regresar a nosotros mismos, a lo que somos; necesitamos aprender a valorar justamente las 

cosas para poder ser capaces de elegir lo que verdaderamente merece la pena. No olvidemos las palabras del 

evangelio: «El Espíritu mora con vosotros y está en vosotros». 

No tenemos prisa en demostrar aquello que creemos y nos mueve a obrar en fidelidad, pues sabemos que la 

esperanza recorre un camino arduo pero seguro. Este convencimiento de que nuestra fe se apoya en la esperanza nos 

lleva a afrontar con mayor firmeza los momentos difíciles de nuestra existencia cristiana. 

La lucha y el esfuerzo por conseguir el estado de bienestar no se limita a eliminar todo aquello que nos resulte 

gravoso y dificulte la felicidad. Asumir que la cruz forma parte de nuestra vida cristiana nos ayuda a encajar con más 

serenidad los fracasos que se convierten en lecciones positivas para construir con mayor solidez nuestro futuro.  

En una época en la que el pluralismo religioso se presenta como si de opciones filosóficas se tratase y se pretende 

relegar al área individual y subjetiva la opción de fe, cobra fuerza la recomendación de Pedro a los cristianos. El 

Apóstol invita a los fieles a dar razón de su esperanza, sin imponer su criterio sobre los otros, con modestia y respeto, 

con buena conciencia. La mejor defensa de todo comportamiento cristiano es precisamente el dar razón de la 

esperanza que anima que anima la buena conducta y que nos hace aceptar el sufrimiento sin rebelarnos contra los que 

intentan denigrar nuestro buen hacer. 

Esa es la actitud noble y generosa de quien no busca derrotar y humillar al oponente, sino exponer de forma 

razonable, sin dialéctica apabullante y aceptando incluso la burla e ignominia, el convencimiento firme y sereno de 

nuestro obrar. Esta actitud es la que lleva a la confusión y vergüenza de aquellos que pretenden difamar la conducta 

coherente del fiel cristiano. Se trata de activar la virtud de la paciencia frente a una dialéctica airada, que no consigue 

sino enconar los estados de ánimo y acaba abriendo una brecha cada vez más infranqueable entre el criterio de Dios y 

el criterio del mundo. 

Ahí es donde el cristiano está llamado a testificar, con su esperanza la resurrección de Cristo, que no importa sufrir 

el inocente por el culpable ya que no defendemos solo valores caducos y perecederos, sino que el Espíritu nos asegura 

que el sufrimiento que se desprende por hacer el bien tiene su recompensa en el Reino de Dios. Si estamos 

convencidos de esta recompensa y la esperamos confiados será el propio Espíritu quien nos dará la energía y sensatez 

necesarias para afrontar las situaciones difíciles en nuestra vida. 

Cuando es el Espíritu de Dios quien anima la vida del cristiano cunde la alegría, a pesar de los abundantes motivos 

de tristeza que conforman la vida cotidiana. Esta sublimación del sufrimiento resulta mucho más fácil cuando la 

esperanza está bien fundada en la fe del creyente; cuando el convencimiento de lo que creemos y vivimos no hay que 

defenderlo con otro argumento que con la confianza que nos inspira el Espíritu. 

 


